
L pie de efle belfo monte, , 
/ \ emulación del Sol mifmo, 
-• pyramide de las nubes, 
y preflumpcion del Olympo, 
en cíTe efcollo fobervio, 
cuyo gigante dominio 
llega á fer Athlante hermofo 
de eíTe Celefte obelifco, 
de e0e libro de once hojas 
de efle eftrellado prodigio, 
donde va efcribiendo el tiempo 
h duración de los fíglos; 
pues tocando fu copete 
eííos globos cryftaiinos 
fube en altas competencias 
Babylonico edifício 
á beberle al Sol l^lqccs ^ 
"^fíyo" 4 rayo y gy tQ d gy ro : 

'Al pie, pues, defte empinado 
jayan , fobetvio , y erguido, 
ínfenfible , inanimado, 
aborto de los afayínios, 

un valle, el mas hermoío, 
mas ameno , y mas dotido, 
que aquel vergél deliciofo, 

. que Siqois á Amor previno» 
pues matizada de flotes 
‘ - íu fciva, apacible fitio, 
era á la villa deleyte, 
de fu hermoftjra el hechizo, 
Aqui un paxatillo fuena, 
que en gorgeos repetidos 
trinaba dulces acentos 
jo canoro de fu pico. 

Alli un giíguciillÓ alegre, 
wíuio fobre un ramillo, 

. el cUrin de fu garganta 



es lilonji del oido. 

Allí Ruy feñor gorgea 
al pie de! guardado nido 
cantándole á íu coniotte 
niufico zeloío, y fino. 

Alii, doqde el claro Tanais, i 
hermoío , apacible rio, 
cerca el monte , lame el valle, 
baña el prado, azota e! riíco, 
y hermoía íierpe de plata 
forma en penacho de vidre? 
de fus efpu mofas olas 
plumage de nieve rizos, 
aorque batiendo galán 
os viridarios caminos 


de aquellas verdes canipañas 

üi riber? archive,' — 




i 


que depofitaba en perlas 
poderofos deíperdicios, 
iiendo fus bellos cryftales 
( fi á buena luz lo examino.) 
del indiano undofo lago 
defeendiente fugitivo. 

Aqui eftaba deicuydado, 
no muy poco divertido 
en amoróíbs cuy dados, 
bien fufpeníb, y penfátivo, 
quando oygp, no se que voces, 
quexas , llantos , y gemidos, 
y con un ay, que me matanl 
fello el acento un fuípiro 
tan bello, que toda el alma 


me penetró íu fonjdo. 

A donde el lamento íuena, 
vuelvo la yifta, V divifo 


una muger , ( que dolor J ) 

Un berüioía ( mas que digo ?) 



A cfpacío, dolor, á efpacio, 
tente pincel, que es delito, 
reducir á débil copia 
de fu beldad lo iníinito ) 
que acofada íe miraba 
de un Toro entre roxo , y tinto, 
vandolero de aquel moíjtc, 
y pyrata de aquel rio 5 
baya encendida h piel, 
de ccriiz alto, teñidos 
pies , y manos , y poblada 
la tcflá de remolinos} 


y valcroíb, y bízarró 

ll .iuole , y el al avifb 
fue- liiv-u exhaltícioR, 

I rciamp-go dclpedido, 

Icguíi ic vino irritado 
al rtcL mo de! íilvido. 
HípcTole, y ventnrofo 
1 !e butkj el golpe vacio, 

. y al cerrso de media vuelta 
’ le a>eto el azero limpio, 
atravcíandcle todo • 
de un codillo á otro codillo* 


ancho lomo, mano'Corta, 
larga la cola, y hundido ' 
de cadera , levantado* 
del certíofo'ccr vigiílo, 
de cuy; horrible braveza 
era , en cofage encendido, 
c! eícandaio del valle, 

V el horror de íu diílritO: 

m 

Yo, viendo de lance tal' 


ci empeño tín'pTeaio, 
la obiigaciwn 'de-mi íangre, 
en el fielhó'conocido ' 
de una nvngef,.por‘ntiien todos 
los htibíes, á iuvf¡er,uO indignos, 'i 
pcípenen ius'prbpíios rieígos, 
por ampararfns peligros, 
p;i r t i ü p C íin ' ,‘'d o t ; d e e i b r u t o 
fui ioío , y feflibiavecido, 
iba á exteutar vlokiito ' 
en aque! Angel div-ioo 
baiblro golpe* , t'fgrimiendo* 
fus cios pu ña les^tü! cidds, 
y no <c, cortio abmira'rla, ■ 

( aun íiendo brlito Uriuüiuco) 

1)0 rufpcívdió 'mas'piadcífo 
e! ruq-ulíb r xecurivo. 

Llego ai Tero ( que admirado 


Volvió (obre mi fuiiofo, 
y vníaDgrentado, y herido, 
cfcLipe arenas ai'Gielo, 

Blíombra el campo á bramidos 
eícarba el íuelo con rabias, 
er.crcipando torbellinos 
de negras tofeas guedejas 
de la hente el laberinto, 
y enfangreí taildo la arena, 
dexJiado , la- íangre 4 rjos,c 
con fus dos corbos alíínjes 
el lucio clava ofendido, 
arrojando íus fragmentos • 
á la región déJ Empyrep. 
Vuelve á embeíliime animofo, 
vuelvo á eíperarle en el circo, 
íegunda vez me acomttei- 
íegunda vez le rt'íillo} 
y snfkjío de la viftoria 
( al bote delva'necido 
puts le dilparo’eo el ayre) 
otra vez probó los filos 
de mréñ'fangrentado eftoque» 
ya cafi el valor rendido, 
arrodillóle en la tierra, 
y Icvantancfo el altivo 
tercera vez cuello ufano,' 


íe quedó de havti tivc: viíto.) 
tcrcia'mC la capa ai brazo, 
laco la eipada a ttt wdo. 


en í'u fangre bien teñido, 
vuelve á acometer me ayrado, 
■ ficr pe brava , ba íil lito. 


rayo de !a qnifta efptiera! ' 

mi’j f V M't ) í (1 ^ di j iiio, 
que á-^ teíccia citocada 
quedó en e! íueio tendido. 
Muerto c! Toro , y la v!£t j.ía 
por aqudVc braijo inv ít ■>. 

Voy á la í)au)3 . que clUba 
qual cadáver yeito , y frío, 
á uniigorüío deimiyo ~ 
podtado e! Inrmoío biio. 
Vienuo , ptiés', taiiU belleza, 
ladíona de liii aivediio, 
bello imán de mis potencias, 
y encanto de rnis ít ntidos, 
entre corifulo , y tuibado, 
entre aíuñado, y vencido, 
entre valiente, y cobarde, 
cftds aíberes le digo: 

AngeljMuger, Deydad, Cielo. 
Cuyo deímayO homicida 
A ti-W quita Ja vida. 
Cubriéndote mortjil'yelq: , 
^'“'Ya^s Cielo lo que «ra íueio. 

Di me, muge r peregiina, 

Cómo afs'i'éftás tan divina 
Aun quéfido te miro muetta ? 
Cicfíb'yáíel rigor la puerta 
A tan hcrmoKt’íuiüa. 

Si ncfttrél tu vidaincierta 
‘ Afsi en tu dcfmayo eltnba, 
Cómo eftarás q .iando yiva, 

Si afsti'cftás diiíi io eílás nuierta c 
Ya veo mi rnuorfe-íerca. 
Muger,'aírombfc, Deydad, 
Cuya divina beldad, 

En fufpeníion tan laermofa 
Sopíá-una llama dichoíá. 

Que arde con vora idad : ' 

Efl'e pálido iemblante, 

Pffe yá muerto calor, 

Eflfc divino efp'cndof, 

Que obtcuteció en uu inflante : 


i 


Bárbaro birufosrregint?i ' 

Irracional homicida, 

A mi me quitó la ‘vida. 

Viendo la tuya en tal calma. 

En parentheíis clel alma, 

A tanto dolor vencida : 

Qi_iién íi no un bruto, pudiera 
Ocaíionar ral rigor ? 

Que laftima ! que dolor ! /. 

ién , fi no una fiera , fuera 
Quien ofenderre quiíiera ? 
Vuelve, Serafín humano, 

'De tile deímayo tyrano 
En ti hermolo, mas advierte,. ^ 
Qiie eflá mi vida , y mi avuertc 
Oy en tu divina mcino. 

Mas iba ú decirle , quando 
un delicado íuipiro' 
dio írñrs que le ipiraba 
vital alíf'Droen quexidos; ' 
poco 3 poco tue volviendo 


■] 

a 



Cv 


!05í CÍpariT,ÍOS 


4'] (ñO 
gpipes de agua , piSGoíos' 
reiobfaraio lus ict ticos. 
Di ó t.tfo legando ío' «. ?.i- 


^ * A. ¿i 


cianoo Cu ci ñus cif Tío i(,> 
de vid'ada^ muerta Aiitotíij 
•y de que no- cortó ci hi’u - 
tíc fus vitales alKiitos 
Af ropos-, mo! f ) 1 mioirtro. 

S e í e n o íc e i tí) íl k » i ; í i nro ' o, 
y etj rus ojos bellos mito 
no £>C que peí Í3S qu..> .das 
con el llanto de ios aiíosi 
y c-gí,id( cid-i , y uf -bie, 
mirandeiue con c:, rrno, 
nv; d'.xo; { .ven sailardo. 
á cu vo varoi ii.v ele», 
y á tu 'noble cípída debo 
eíla- Vid . que refpiro, 
yo íóy la ivd-clii P\.ofiura, • 
hiji del gran Federico, 


po- 


r 

poderofo Rey de Afbania, 

cjuc hiviendoaK aqui traydo 
lUi dei^raciada belleza, 
el pueblo, que veis vecino, 
coua Aldea, es el atverguc, 
depolito , donde havito. 

El baveraac libertado, 
confidVo , que agradecido 
nii favor os premiará 
merecimientos tan dignos, 
Lkveli en brazos (6 nunca 
mis ojos la huvjeran vifto ! ) 
y en una apacible Quinta, 
antes de begar al fitio 
de la venturofa Aldea, 
oygo no sé que ruido 
de Caballeros, y Darha», 
y ella halagüeña me dixo 
entonces : Yá bien podéis, 
generoío joven , iros; 
pero quiero, que fepais, 
y que tengáis entendido, 
que vueftros hechos ferán, 
de vuedra dicha principio. 

Yo no quiero mas fortuna 
( le rsibondi) que propicio, 
tu heioyco pecho no olvide 
eÜe amante beneticio; 
y no lo digo , porque 
pienaifc’s rni curto fer vicio 
coa interefes , que ofendeti 
lo puro dcl facnficioj 
SI lülo , porque entendáis, 
que á viKÍlro iuiperio divino 
Ui. alma fin alma y^ice, 
que oy á tus pies facrifico : 
que no la olvides, feñora, 
con mil at Oas re (upÜco, 
y á que encontradas las íuertss 


I tan en un inífantc miro, 

viva la que filaba muerta, 
y muerto el que cftaba vivo». 
Dí'xome en fío , y dexélas 
y quando á largo camino 
voívi á mirarla > una lena 
coa un pañuelo me hizo, 
como diciendome, mira, 
hombre, lo que has merecido? 
petdüade viíla (aquí 
quiíiera , Carlos , amigo, 
para explicar mi dolor, 
que dei interior retiro 
mí corazón á pedazos 
faiicíTs por mi á decirlo. ) 
Fuefíe ea fin, y yo quedé 
coujo el gyrasól erguido, 

I que en faltando el Sol fe quedt 
melancolice, y marchito; 
como la Tórtola viuda, 
j que quando muere el ryiatido, 
jJ íu dulce efpoío, fentia 
r» llora en tiernos arrulfidosf 

! y muerto con efia pena, 
ni atarj aquel débil alivio 
, me queda de la efperanzaj 
I que es martyrio del martyrio« 
j Solo si tengo Ja gloria, 
de que aya mi e/pada fido 
la que dvl riefgo pafíadq 
la libra fié com palsivo, 
porque además de íer Angeí^ 

I Deydad , Serafín , hechizo, 
feñora , beldad , y Reynaj 
es, muger*á qujen el limpio 
efmaltc del pecho noble 
es, que en empeños tan dignos 
por amparar las mugeres, 
bufquemQS jos precipicios. 
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